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Resumen 

Los objetivos de esta investigación han sido estudiar si existen diferencias entre 

hombres y mujeres en asertividad sexual, satisfacción sexual y satisfacción con la vida, analizar 

la posible relación entre estas variables, y por último comprobar si estas relaciones varían según 

el sexo de los participantes. Para ello, se ha realizado un estudio con 255 participantes, 146 

hombres y 109 mujeres con edades comprendidas entre los 20 y 35 años (M = 26,11 y SD = 

3,16). Para medir nuestras variables se han utilizado la New Sexual Satisfaction Scale Short 

(NSSS-S), una versión abreviada adaptada al español por Santos-Iglesias y Sierra (2010b) del 

Hurlbert Index of Sexual Assertiveness (HISA) y la Satisfaction with Life Scale (SWLS), 

también traducida al español. Los resultados muestran que existen diferencias significativas 

entre sexos para la satisfacción sexual, pero no para la asertividad sexual y la satisfacción con la 

vida. También se ha encontrado que existe una relación significativa entre la asertividad sexual 

y la satisfacción sexual así como entre la satisfacción sexual y la satisfacción vital. Por último, 

se encuentran diferencias significativas en la relación existente entre asertividad sexual y 
satisfacción sexual entre ambos sexos, siendo mayor la relación entre estas variables en mujeres, 

pero no se encuentran diferencias en la relación que existe entre satisfacción sexual y 

satisfacción con la vida entre ambos sexos.  

Abstract 

The objectives of this research have been the study of the differences between men and 

women in sexual assertiveness, sexual satisfaction and satisfaction with life, analyze the 

possible relationship between these variables, and finally the relationship statuses according to 

the sex of the participants. To this end, a study was carried out with 255 participants, 146 men 

and 109 women, aged between 20 and 35 years (M = 26.11 and SD = 3.16). The New Short 

Sexual Satisfaction Scale (NSSS-S), an abridged version adapted to Spanish by Santos-Iglesias 

and Sierra (2010b), Sexual Assertiveness Hurtness Index (HISA), and the Life Satisfaction 

Scale (SWLS), also translated into Spanish. The results show that there are differences between 

the sexes for sexual satisfaction, but not for sexual assertiveness or satisfaction with life. It has 

also been found that there is a significant relationship between sexual assertiveness and sexual 

satisfaction as well as between sexual satisfaction and life satisfaction. Finally, see the 

differences in the relationship between sexual assertiveness and sexual satisfaction between 

both sexes, the relationship between these variables being greater in women, but there are no 

differences in the relationship between sexual satisfaction and satisfaction with life in either of 

the sexes. 

Palabras clave: satisfacción sexual, asertividad sexual, satisfacción vital, diferencias de sexos.  

Key Words: sexual satisfaction, sexual assertiveness, life satisfaction, sex differences. 
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Satisfacción sexual 

Las conceptualizaciones acerca de la satisfacción sexual han sido muy diversas, pero la 

mayoría concuerdan en que posee un componente físico y otro afectivo, (Ahumada, Lüttges, 

Molina y Torres, 2014). Si nos centramos en la parte afectiva, la satisfacción sexual se podría 

definir como la respuesta afectiva surgida de la evaluación de los aspectos positivos y negativos 

en términos del grado de bienestar y plenitud, o la ausencia de los mismos, experimentado por 

una persona en relación con su propia actividad sexual. Componentes fundamentales de la 

misma, serían, también, las sensaciones y los sentimientos posteriores al encuentro sexual, así 

como la capacidad de la pareja para negociar las discrepancias en cuanto al deseo de mantener 

relaciones sexuales, manifestándose el nivel de ajuste y agrado presentado ante la interacción 

sexual a través de las reacciones emocionales y la comunicación tanto verbal como no verbal de 

la pareja (Byers, Demmons y Lawrance, 1998; Carrobles y Sanz, 1991; Jiménez, 2010). Esto 

supondría que la comunicación podría estar relacionada con la satisfacción sexual, a la hora de 

informar nuestros gustos o preferencias sexuales. 

En 1975, la OMS (World Health Organization, 2010) pasa a considerar que el concepto 

de salud debe incorporar también la salud sexual de las personas, definida como “la integración 

de los aspectos somáticos, emocionales, intelectuales y sociales del ser humano sexual, en 

formas que sean enriquecedoras y realcen la personalidad, la comunicación y del amor”, 

proponiéndose como indicador de la misma la satisfacción con la sexualidad. Varios estudios 

señalan la importancia que tiene la satisfacción sexual en la salud sexual y el bienestar subjetivo 

y psicológico de las personas, siendo un factor clave en la misma (Carrobles, Gámez-Guadix y 

Almendros, 2011; Davison, Bell, LaChina, Holden y Davis, 2009; Sánchez-Fuentes, Santos-

Iglesia y Sierra, 2014). Aunque se empieza a reconocer la importancia que tiene este constructo 

en la salud de las personas, el interés en su estudio es bastante reciente en la historia de la 

investigación en sexualidad, apenas de unos 15 años (Ahumada, et. al., 2014), con lo cual 

parece interesante seguir estudiando el concepto de satisfacción sexual y las variables que 

pueden estar relacionadas para poder fomentar una salud sexual plena. 

Un modelo teórico importante en el que se basa la New Sexual Satisfaction Scale, 

escala que utilizaremos para medir la satisfacción sexual, es el del enfoque de las “tres 

ventanas” Bancroft, Loftus y Long (2003). Se crea con el objetivo de evaluar los factores 

predictivos y la prevalencia de disfunciones sexuales en las mujeres. Este modelo enfatiza el 

papel de la inhibición de la respuesta sexual como un mecanismo de adaptación para la mayoría 

de los individuos, donde una reducción en el interés sexual o una respuesta deficiente a la 

interacción sexual puede ser comprendida como una reacción a condiciones adversas en la 

relación de pareja o en la vida del individuo. Bajo este enfoque, es inapropiado interpretar el 

deterioro de la sexualidad como resultado de una deficiencia en el sistema de respuesta sexual. 
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Teniendo en cuenta esta premisa, analizan la sexualidad de cada individuo a través de tres 

“ventanas” conceptuales. A través de la primera, observan la situación actual de la persona en 

relación con su pareja sexual y su vida en general. ¿Hasta qué punto hay circunstancias que se 

podría esperar que aumenten la inhibición del interés y la respuesta sexual? Aquí estarían 

viendo los efectos moduladores del estrés, el cansancio o la hostilidad no resuelta en la relación 

que podrían afectar a la sexualidad. A través de la segunda ventana, consideran la historia 

sexual del individuo. ¿Hasta qué punto ha desarrollado una tendencia a reaccionar 

exageradamente a las dificultades en su vida sexual con inhibición? En este punto tienen en 

cuenta las diferencias individuales, que pueden resultar de factores genéticos, aprendizajes 

tempranos o del efecto de experiencias sexuales traumáticas. A través de la tercera ventana, 

aprecian si hay efectos físicos, farmacológicos u hormonales que podrían estar interfiriendo con 

el sistema de respuesta sexual (Bancroft, Loftus y Long, 2003).   

Según los estudios llevados a cabo sobre este tema, en ambos sexos, se encuentran que 

entre las variables que predicen ya sea directa o indirectamente la satisfacción sexual, están las 
culturales, las sociales, las interpersonales y las individuales. Las primeras son las referidas a la 

religión, la práctica religiosa o la ideología política, en las segundas se recoge el apoyo social y 

nivel socioeconómico, en las interpersonales se engloba la satisfacción con la relación, el 

funcionamiento sexual y la asertividad sexual y por último en las individuales las actitudes 

sexuales (Sánchez-Fuentes, et al., 2014). De esta forma podría decirse que la satisfacción sexual 

está influenciada por variables distales relacionadas con el entorno social y el ambiente cultural 

de las persona, además de por factores individuales y relacionales. Mediante una regresión, se 

descubrió que las variables que mejor parecían predecir en mujeres esta variable fueron la 

asertividad sexual, la motivación sexual y la ansiedad de ejecución, alcanzando más del 40% de 

la varianza (Sánchez-Fuentes, 2015).  

Otras variables que se han relacionado con una mayor satisfacción sexual femenina 

fueron altos niveles de autoestima sexual, consistencia orgásmica, erotofilia y frecuencia de las 

relaciones sexuales en la pareja sugiriendo así, una multicausalidad de la satisfacción sexual que 

parece sujeta a la influencia de numerosos aspectos del funcionamiento sexual (Carrobles, et. 

al., 2011). Así mismo la juventud, un hogar infantil no restrictivo y ateo, el inicio temprano de 

la vida sexual, la educación superior, considerar la sexualidad como algo importante en la vida, 

el sentimiento de amor recíproco, el uso de materiales sexuales, las técnicas sexuales variadas y 

orgasmos frecuentes también se han correlacionado con una vida sexual placentera (Haavio-

Mannila y Kontula, 1997).  

Analizando la satisfacción sexual desde la perspectiva de la teoría ecológica 

(Bronfenbrenner, 1994), las variables del macrosistema (religión, práctica religiosa e ideología 

política), las del exosistema (apoyo social, edad del hijo más joven e ingreso anual), las del 
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mesosistema (satisfacción de la relación, funcionamiento sexual y asertividad sexual) y las del 

microsistema (depresión y actitudes sexuales) quedarían también probadas como predictoras de 

la satisfacción sexual (Sánchez-Fuentes, Salinas y Sierra, 2016).   

 En relación a la edad, aunque algunos estudios sugieren que la satisfacción sexual 

puede aumentar con la edad (Gades et al., 2009; Young, Denny, Young y Luquis, 2000), la 

mayoría de las aportaciones indican que este factor  tiene un efecto negativo en la satisfacción 

sexual (Ahumada, et al., 2014; De Ryck, Van Laeken, Nöstlinger, Platteau, y Colebunders, 

2012; Iglesias, Byers, Caballero-Gascón, Ceccato y Gil-Llario, 2018) asociándose con una 

actividad sexual menos frecuente (Lindau y Gavrilova, 2010), menor frecuencia de 

pensamientos sexuales (Moyano y Sierra, 2013), mayor disfunción sexual (Sierra, Vallejo-

Medina, Santos Iglesias y Lameiras Fernández, 2012; Trompeter , Bettencourt, y Barrett 

Connor, 2012), y presencia de enfermedades crónicas.   

Con respecto a las diferencias por sexo, numerosas investigaciones indican que los 

hombres reportan mayores niveles de satisfacción sexual que las mujeres (Ji y Norling, 2004; 
Ministerio de Sanidad y Política Social, 2009; Petersen y Hyde, 2010; Rodríguez, 2010; Yela 

2000) y un conocimiento sexual significativamente más alto y actitudes sexuales más positivas 

(Park, Kang y Park, 2016). Esto puede deberse a que socialmente siguen existiendo más 

restricciones en la sexualidad femenina, como unas expectativas sobre una inhibición en la 

comunicación de las preferencias sexuales, limitaciones en la búsqueda y menor importancia 

dada al placer y la satisfacción sexual de la mujer (McCormick 1987; Tiefer, Hall y Tavris, 

2002). Sin embargo, otros autores indican justamente lo opuesto (Ojanlatva, Helenius, Rautava, 

Ahvenainen y Koskenvuo, 2003; Rehman, Rellini y Fallis, 2011;) y según otros autores, son 

más numerosos los estudios que no encuentran diferencias entre hombres y mujeres 

(McClelland, 2011; Santos-Iglesias, Vallejo-Medina y Sierra, 2009).   

Todas estas discrepancias en los resultados de los estudios podrían estar explicadas por 

el uso de diferentes instrumentos en cada investigación (Sánchez-Fuentes et al., 2014), por lo 

que resulta importante seguir estudiando las diferencias en satisfacción sexual tanto por sexos 

como por grupos de edad para llegar a resultados concluyentes.  

Asertividad sexual 

Como se ha mencionado, una de las variables que se relaciona con la satisfacción sexual 

y motivo de interés en el presente estudio es la asertividad sexual (Ménard y Offman, 2009; 

Sánchez-Fuentes, et al., 2016). Es definida como la capacidad de iniciar y rechazar una 

actividad sexual, si es deseada o no respectivamente, así como de llegar a un acuerdo sobre las 

conductas sexuales deseadas, por ejemplo los comportamientos sexuales más saludables o el uso 

de métodos anticonceptivos (Morokoff, et al., 1997). Es decir, que es la capacidad de una 
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persona para comunicar y negociar de forma empática las opiniones, intenciones, creencias, 

sentimientos, deseos o expectativas sexuales, respetando y considerando a la otra persona. Pero 

como mencionan Ménard y Offman, (2009) la asertividad sexual implica ser capaz de ir más 

allá de revelar una preferencia sexual a un compañero para realizar peticiones e iniciar 

conductas activamente, es un acto que por su propia naturaleza incurre en riesgos 

interpersonales mucho mayores, como es el rechazo.    

El estudio de esta variable ha puesto de manifiesto la importancia de la misma en el área 

de la sexualidad humana constituyendo un componente clave de la salud sexual (Santos-Iglesias 

y Sierra, 2010a).  Se considera que una buena puesta en práctica de la asertividad sexual tiene 

beneficios en la negociación de relaciones sexuales más seguras, abriendo la posibilidad de 

decidir cuándo se quieren tener realmente estos encuentros y poder acordar parámetros para 

lograr relaciones sexuales más placenteras. Por este motivo, el ejercicio de esta habilidad se 

relaciona con la interacción de la pareja a la hora de iniciar la actividad sexual, su negociación y 

negación (Sierra, Santos-Iglesias y Vallejo-Medina, 2012). Por ende, una buena comunicación 
que incluya una adecuada asertividad sexual, hace más probable que las parejas sexuales 

conozcan qué comportamientos agradan y cuáles no, lo que permitiría aumentar los 

comportamientos positivos y disminuir los negativos, lo que conduciría a una mayor 

satisfacción sexual y general (MacNeil y Byers, 2005, 2009).   

De hecho, se ha encontrado que las personas asertivas sexualmente tienen un mejor 

funcionamiento sexual (Leclerc et al., 2014; Santos-Iglesias y Sierra, 2010a; Vallejo-Medina y 

Sierra, 2015), tienden menos a experimentar violencia tanto física como verbal por parte de sus 

parejas (Santos-Iglesias, Sierra y Vallejo-Medina, 2013; Zerubavel y Messman-More, 2013) y 

tienen un mejor y consistente uso del condón (Jenkins y Kennedy, 2013; Santos-Iglesias y 

Sierra, 2010a). Además, se ha encontrado una correlación elevada y positiva en mujeres entre 

asertividad sexual y satisfacción sexual, en contraste con la adopción de un rol pasivo, siendo la 

tercera variable por orden de importancia incluida en el modelo para predecir la satisfacción 

sexual en mujeres (Carrobles et al., 2011).  

Sin embargo, cuando se pretenden conocer si existen diferencias entre sexos en el nivel 

de asertividad sexual, volvemos a encontrar resultados contradictorios. Algunos estudios 

informan de una mayor asertividad sexual en varones (Haavio-Mannila y Kontula, 1997; Pierce 

y Hurlbert, 1999), mientras que otros lo hacen en mujeres (Hardeman, Pierro, y Mannetti, 1997; 

Stulhofer, Graham, Bozicevic, Kufrin y Ajdukovic, 2007).  

 

Pero como anteriormente mencionábamos desde una perspectiva de género, lo esperable 

es que las mujeres muestren menos asertividad sexual, pues iniciar interacciones asertivas en 

situaciones sexuales no es una habilidad que se haya enseñado con frecuencia a las mujeres 
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(Muehlenhard y McCoy, 1991), siendo en ocasiones esta iniciativa vista incluso como algo 

negativo. Además, se ha encontrado que a medida que aumenta la edad, la asertividad sexual 

para iniciar una relación era mayor en los hombres que en las mujeres y que existe una mayor 

asertividad sexual de rechazo y de asertividad-uso de métodos anticonceptivos y prevención de 

embarazo en mujeres que en hombres, independientemente de la edad , sugiriendo nuevamente 

que la asertividad sexual podría seguir los guiones sexuales tradicionales, sobre todo en 

personas de más edad (Sierra, Santos-Iglesias, et al., 2012). 

Aunque la investigación existente sugiere que una mayor asertividad sexual, iniciativa y 

comunicación puede estar asociada con un  mayor placer sexual (Bridges, Lease y Ellison, 

2004; Carrobles et al., 2011; Haavio-Mannila y Kontula, 1997; Honold, 2006; MacNeil y Byers, 

2005, 2009; Sánchez-Fuentes, 2015; Sánchez-Fuentes, et al., 2014; Sánchez-Fuentes et al., 

2016; Santos-Iglesias y Sierra, 2010a), la relación entre estas dos variables debe investigarse 

explícitamente tanto en hombres como en mujeres a fin de obtener una mayor comprensión de 

cómo se puede mejorar la satisfacción sexual (Ménard y Offman, 2009) ya que la mayoría de 
los estudios han trabajado con muestras de mujeres, echándose en falta investigaciones con 

varones. Además debido al diseño de los mismos, no se puede determinar los procesos por lo 

que se da esta asociación ni cuál es la dirección de la misma. Esto hace que sea interesante 

investigar si realmente la asertividad sexual guarda una relación positiva con la satisfacción 

sexual, si esto sucede en ambos sexos, y si a su vez encontramos diferencias en esta relación. 

Satisfacción con la vida 

La última variable que incluye este estudio es la satisfacción con la vida, definida como 

la evaluación cognitiva global que hace una persona de su propia vida, mediante el juicio 

realizado en base a sus propios criterios elegidos sobre todos los aspectos su vida, y como tal, 

puede estar influido indirectamente por el afecto, pero no es en sí misma una medida directa de 

la emoción (Diener, Emmons, Larsen y Griffin, 1985).  

Este constructo aparece como una de las tres dimensiones del bienestar subjetivo que 

también abarca conceptualmente los afectos positivos y negativos, identificados por Andrews y 

Withey en 1976. Es importante destacar que Diener et al., (1985) asumen que, a pesar de que un 

individuo pueda pensar a cerca de su vida de diferentes formas, la satisfacción con la vida 

representa una visión clara y limitada del bienestar cognitivo. Esta enfatiza las evaluaciones que 

comparan las circunstancias de vida reales y esperadas, por lo tanto, parece que la satisfacción 

no debe ser concebida como un concepto general o superior que encapsula el bienestar cognitivo 

general, sino que se considera una parte importante de la misma (Kjell, Daukantaitė, Hefferon y 

Sikström, 2015). 
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 Para describir la satisfacción con la vida se utilizan conceptos tales como mejora 

personal, control primario, independencia, dominio y competencia, tal como se refleja en 

palabras como logros, educación, trabajo, carrera, riqueza y dinero. También se relaciona con 

las evaluaciones de si las circunstancias cumplen con las expectativas, tal como se expresa en 

palabras tales como cumplimiento y satisfacción (Kjell, et. al., 2015).  

 

 Se ha encontrado que los predictores más importantes de satisfacción con la vida en 

ambos sexos son la autoestima y el apoyo social (Matud, Bethencourt y Ibáñez, 2014). Las 

personas con altos niveles de adaptabilidad y apoyo social serán más capaces de adaptarse a 

nuevos y cambiantes entornos sociales, y así experimentarán niveles más altos de satisfacción 

con la vida (Zhou y Lin, 2016). La gratitud sin embargo parece afectar de manera negativa y 

significativa a esta variable (Salvador-Ferrer, 2016). 

 

 Con el fin de entender mejor cómo las personas realizan la valoración de su 
satisfacción con la vida, Schimmack, Diener y Oishi (2009) encuentran que estas se apoyan en 

múltiples fuentes para formular estos juicios, y que producirían cambios temporales en la 

satisfacción vital, como el estado de ánimo o la estación del año, mientras que otras, como el 

éxito académico, proporcionarían información más estable. Parecería, entonces, que la 

satisfacción con la vida tendría una estabilidad temporal moderada, que también cambia en la 

reacción ante los eventos de la vida (Pavot y Diener, 1993) siendo los rasgos de personalidad los 

responsables en parte de esta estabilidad en las fuentes de acceso, explicando la estabilidad y 

variabilidad de los juicios de satisfacción con la vida. 

En un estudio donde se midió la satisfacción con la vida en 41 sociedades, España 

ocupó el segundo lugar de los más satisfechos después de Colombia, siendo China la que 

presentaba la población menos satisfecha (Diener, Scollon, Oishi, Dzokoto y Suh, 2000). 

En general, la relación entre la satisfacción con la vida y sus múltiples predictores 

difiere significativamente entre sexos y es compleja, especialmente en países en los cuáles sigue 

existiendo una asimetría social caracterizada tradicionalmente por la diferencia de roles en 

función del género de las personas. Aunque es cierto que la investigación existente sobre los 

predictores de la satisfacción con la vida es numerosa, pocas informan de las posibles 

diferencias de género y por ende, del potencial efecto moderador que éste puede ejercer en las 

relaciones entre la satisfacción con la vida y los diferentes predictores psicosociales, sobre todo 

en las personas que viven en países menos desarrollados (Gutiérrez, Galiana, Tomás, Sancho y 

Sanchís, 2014).  

 Un estudio midió estas diferencias de género en los predictores de esta variable en 150 

naciones. Aunque los resultados revelaron un alto grado de similitud en los predictores de 
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satisfacción con la vida a través del género, surgieron algunas excepciones, sugiriendo que las 

variables sociopolíticas, relacionadas con el empleo y con la educación son más importantes en 

la determinación de la satisfacción con la vida en los hombres, mientras que las variables 

relacionadas con el estado civil y las relaciones interpersonales son más importantes en las 

mujeres (Joshanloo, 2018). 

Diener (1984), sugirió que existían pequeñas diferencias entre hombres y mujeres, 

señalando un mayor afecto negativo en las mujeres, y algún estudio ha reportado una mayor 

satisfacción masculina (Goldbeck, Schmitz, Besier, Herschbach y Henrich, 2007). A pesar de 

que se han encontrado estudios que sugieren ciertas diferencias con respecto al sexo en la 

satisfacción con la vida, estos resultados han sido en gran parte inconsistentes debido a los 

diferentes instrumentos que se han utilizado y los diferentes grupos de edad que están 

representados en los muestreos, existiendo en general, una falta de evidencia sustantiva y 

concluyente (Al-Attiyah y Nasser, 2013). De esta forma, los estudios más recientes señalan 

hacia la no diferencia entre varones y mujeres en satisfacción con la vida (Glaesmer, Grande, 
Braehler y Roth, 2011; Padrós Blázquez, Gutiérrez Hernández y Medina Calvillo, 2015; 

Vázquez, Duque y Hervás, 2013). 

 La relación entre la satisfacción con la vida y la satisfacción sexual se ha investigado en 

numerosas ocasiones para evaluar cómo afecta una enfermedad a estas variables (Aguiar, et al., 

2017; Falhammar, Nyström, y Thorén, 2014; Giuliani, et al., 2016). La mayoría de los estudios 

parecen estar de acuerdo en que el bienestar y la satisfacción sexual es un buen predictor de la 

satisfacción con la vida (Dogan, Tugut, y Golbasi, 2013; Flynn, et al., 2016; Rabiepoor,  

Kazemzadeh, y Alizadeh, 2018; Skałacka y Gerymski, 2018; Stephenson y Meston, 2013), así 

como que una mayor aceptación sexual, una mayor creencia en la importancia del sexo seguro 

(Espinosa-Hernández, Vasilenko, McPherson,  Gutierrez, y Rodriguez, 2017),  un conocimiento 

sexual y actitudes positivas hacia el sexo que a su vez serían la clave para aquellos que han una 

recibido educación sexual limitada o nula (Park et al., 2016). Además parece que el género y la 

edad no moderan ninguna asociación con el nivel de satisfacción vital y sexual (Espinosa-

Hernández, et al., 2017; Skałacka y Gerymski, 2018). 

Los objetivos de la presente investigación son: (1) estudiar si existen diferencias entre 

hombres y mujeres en asertividad sexual, satisfacción sexual y satisfacción con la vida; (2) 

analizar si existe una relación significativa entre las variables asertividad sexual y satisfacción 

sexual así como entre satisfacción sexual y satisfacción vital; (3) comprobar si estas relaciones 

varían según el sexo de los participantes.  

A partir de estos objetivos las hipótesis que se pretenden contrastar son las siguientes: 

Hipótesis 1: Los hombres presentarán una mayor satisfacción sexual que las mujeres.  
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Hipótesis 2: Los hombres presentarán una mayor asertividad sexual que las mujeres. 

Hipótesis 3: No existen diferencias significativas entre hombres y mujeres en la 

satisfacción con la vida.  

Hipótesis 4: Existe una relación positiva estadísticamente significativa entre la 

asertividad sexual y la satisfacción sexual, de tal forma que a mayor puntuación en asertividad 

sexual mayor puntuación en satisfacción sexual.  

Hipótesis 5: Existe una relación positiva estadísticamente significativa entre la 

satisfacción sexual y la satisfacción con la vida, de tal forma que a mayor puntuación en 

satisfacción sexual mayor puntuación en satisfacción con la vida. 

Hipótesis 6: Hay diferencias significativas en la relación existente entre asertividad 

sexual y satisfacción sexual entre ambos sexos, siendo mayor la relación entre estas variables en 

mujeres. 

Hipótesis 7: No existen diferencias significativas en la relación entre satisfacción sexual 

y satisfacción con la vida entre ambos sexos. 

Método 

Participantes 

La muestra está constituida por un total de 255 participantes, 146 hombres (57,3%) y 

109 mujeres (42,7 %), con edades comprendidas entre los 20 y 35 años (M = 26,11 y SD = 

3,16), de los cuales 126 (49,4%) están solteros y 129 (50,6%) tienen una pareja estable de más 

de seis meses de duración. Se excluyeron todos aquellos que presentaron algún problema grave 

de salud, como enfermedades crónicas o mentales que pudiesen influir directamente en la 

satisfacción sexual, en la satisfacción con la vida o en los procesos cognitivos.  

Instrumentos 

Para medir la satisfacción sexual se empleó una adaptación de la New Sexual 

Satisfaction Scale (NSSS, Stulhofer, Busko y Brouillard, 2010) en forma abreviada al español, 

la New Sexual Satisfaction Scale Short (NSSS-S) (Strizzi, Fernández-Agis, Alarcón-Rodríguez 

y Parrón-Carreño, 2015). El marco teórico de esta escala se basa en el enfoque de las “tres 

ventanas” (Bancroft, et al., 2003). Como se ha mencionado en la introducción, la primera se 

centraría en los hábitos personales, las percepciones y los sentimientos, la segunda en el 

intercambio emocional con la pareja sexual y la tercera en las actividades sexuales. Además, 

está formada por dos subescalas centradas en el enfoque individual y el enfoque 

interpersonal/actividad (Mark, Herbenick, Fortenberry, Sanders y Reece, 2014). La NSSS-S es 

un instrumento de 12 ítems que mide la satisfacción sexual global independientemente del 

género, la orientación sexual y el estado de la relación. Se califica en una escala tipo likert de 5 
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puntos (1 = nada satisfecho, 5 = extremadamente satisfecho). La escala presenta una buena 

consistencia interna (α = .92) y las dos subescalas se correlacionaron positivamente en .72., 

presentando la subescala individual un α = .88 y la subescala interpersonal un α = .87 (Strizzi et. 

al., 2015). 

Con respecto a la variable asertividad sexual, se usó una versión abreviada adaptada al 

español por Santos-Iglesias y Sierra (2010b) del Hurlbert Index of Sexual Assertiveness (HISA) 

(Hurlbert, 1991). Frente a los 25 ítems que presenta el original, esta versión abreviada pasaría a 

tener 19 ítems, agrupados en dos factores el de iniciación y el de sin timidez/rechazo. Presenta 

al igual que el original un formato de respuesta de 5 puntos con anclas de 0: Nunca y 4: 

Siempre. Los puntajes altos indican una alta asertividad sexual. Presenta una consistencia 

interna de.87 en la escala global y de .83 en sus dos factores un valor muy adecuado. 

Para medir la variable satisfacción con la vida se utilizó la traducción elaborada por 

Vázquez et. al., (2013), de la versión original de la Satisfaction with Life Scale (SWLS) creada 

por Diener et al., en 1985. Actualmente esta escala es la medida dominante de la Satisfacción 
con la Vida desde su creación, hace más de 30 años y aunque la escala no evalúa la satisfacción 

en dominios como la salud o las finanzas, permite que los sujetos integren y ponderen estos 

aspectos de la forma que prefieran. Así pues el SWLS proporciona un complemento a las 

medidas orientadas hacia la evaluación de estados negativos, evaluando el lado positivo de la 

experiencia del individuo al hacer un juicio de satisfacción con la vida, enfatizando los propios 

estándares de evaluación de la persona. Además, el encuestado recurre a los dominios que 

encuentra relevantes para formular su juicio sobre la satisfacción con la vida global.  (Margolis, 

Schwitzgebel, Ozer y Lyubomirsky, 2018; Pavot y Diener, 1993). Esta escala consta de cinco 

ítems, que los participantes deben responder según su grado de acuerdo con la declaración 

mediante una escala tipo likert de 7 puntos (1 = muy en desacuerdo y 7 = muy de acuerdo) 

oscilando las puntuaciones entre 5 y a 35, es decir, a mayor puntuación, mayor satisfacción con 

la vida. Este instrumento presenta una alta consistencia interna con un valor de .88 para el Alpha 

de Cronbach (Vázquez et. al., 2013). 

 

Procedimiento 

La recogida de los datos se ha realizado online a través de las redes sociales Facebook, 

Instagram y WhatsApp, mediante la técnica de “bola de nieve”, donde se proporcionó a los 

participantes un enlace con los cuestionarios transformados para su aplicación en línea mediante 

la página web onlineencuesta.com. para facilitar así su difusión y cumplimentación. Las 

respuestas de los participantes quedaron almacenadas en una tabla de Excell para su posterior 

codificación y análisis.  
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Antes de cada cuestionario se presentó una breve introducción con una presentación del 

proyecto, el objetivo de la investigación, los beneficios de la misma y la contribución a la 

ciencia que estaban haciendo con su participación. También se incluyó una nota aclarativa sobre 

el anonimato, la confidencialidad de los datos obtenidos, la necesidad de honestidad y el 

agradecimiento por su participación.  

Resultados 

Se han analizado las puntuaciones totales obtenidas en los tres instrumentos 

administrados con el programa estadístico SPSS versión 24. Para todos los análisis estadísticos 

se trabajó con un nivel de significación de ,05. Nuestra muestra presentó un nivel de 

satisfacción sexual total alto con una media de 43,07 y una desviación típica de 7,8 (siendo su 

mínimo 14 y su máximo 60). En la variable dependiente (VD) asertividad sexual se obtuvo una 

media alta de 76,71 con una desviación típica de 11,33 (teniendo en cuenta su mínimo 33 y su 

máximo 95). La satisfacción con la vida también fue elevada en nuestra población con una 

media de 23,47 y una desviación típica de 5,3 (en base a que el mínimo es 10 y el máximo 35).  

Con el objetivo de ver si existían diferencias por sexo en relación con las variables 

(hipótesis 1, VD satisfacción sexual; hipótesis 2, VD asertividad sexual; hipótesis 3, VD 

satisfacción con la vida) se compararon las medias de ambos grupos (hombres y mujeres) 

mediante la prueba paramétrica t de Student para muestras independientes.  

Para comprobar si existía relación entre la satisfacción sexual y la asertividad sexual 

(hipótesis 4) así como entre la satisfacción sexual y la satisfacción con la vida (hipótesis 5) se 

utilizó una correlación de Pearson, prueba paramétrica para comprobar la relación entre dos 

variables cuantitativas.  

Por último, se realizó manualmente una comparación de correlaciones entre muestras 

independientes (Q de Cohen), para ver si eran significativas las diferencias entre la relación 

entre asertividad sexual y satisfacción sexual (Hipótesis 6) y entre la satisfacción sexual y 

satisfacción con la vida (hipótesis 7) entre ambos sexos. 

Para determinar existían diferencias estadísticamente significativas entre nuestros 

grupos, hombres y mujeres, se comenzó realizando una prueba t Student de comparación de 

medias y la prueba d de Cohen para calcular el tamaño del efecto en caso de ser necesario. Los 

resultados de estas pruebas se muestran a continuación en la tabla 1.  
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Tabla 1. 

Comparación de Medias entre Hombres y Mujeres en todas las escalas 

 Hombres 

M      SD 

Mujeres 

M     SD 

t de Student Gl P d de 

Cohen 

Satisfacción 

sexual 

44,1   7,78  41,6    7,66 2,48 253 ,014* 0,31 

Asertividad 

sexual 

77,3  10,48  75,93  12,38 0,952 253 ,342  

Satisfacción 

vital 

23,56  5,18 23,35   5,48 0,303 253 ,303  

Nota. *p<,05 

En primer se encontraron diferencias entre la satisfacción sexual que presentan los 

hombres y las mujeres, por lo tanto, se confirma nuestra hipótesis, los hombres presentan una 

mayor puntuación en satisfacción sexual que las mujeres. Al calcularse el tamaño del efecto 

mediante la d de Cohen, podemos concluir que esta diferencia es pequeña.  

Para analizar los resultados por sexo en asertividad sexual, se realizó la segunda prueba 

t Student. No se encontraron diferencias entre hombres y mujeres para esta variable. De este 

modo, se rechaza la hipótesis de la existencia de una mayor asertividad sexual en hombres que 

en mujeres. 

Con respecto a la satisfacción vital y las diferencias de esta variable por sexo, se 

confirma nuestra hipótesis de la no existencia de diferencias significativas entre hombres y 

mujeres. 

A continuación se pasó a explorar la relación entre la satisfacción sexual y la asertividad 

sexual mediante una correlación bivariada, encontrándose que ambas están relacionadas 

positivamente, de tal forma que las personas que presentan más satisfacción sexual también 

presentan una mayor asertividad sexual, r(255)=0,334, p<,01. Aunque la relación es de 

intensidad media-baja, se aceptaría la hipótesis propuesta.  

Para comprobar si la satisfacción sexual se relaciona con la satisfacción con la vida, se 

realizó la segunda correlación de Pearson, tras la cual encontramos una relación entre variables 

positiva media-alta, r(255)=0,562, p<,01. Esto quiere decir que se aceptaría nuestra hipótesis, 

existe una relación positiva estadísticamente significativa entre la satisfacción sexual y la 



14 
 

satisfacción con la vida, de tal forma que a mayor puntuación en satisfacción sexual mayor 

puntuación en satisfacción con la vida. 

Para ver si la relación existente entre las variables anteriores difiere significativamente 

entre ambos sexos, realizamos manualmente dos pruebas q de Cohen, con sus correspondientes 

intervalos de confianza. El valor para la q de Cohen de 0,169 en la primera comparación indica 

que la proporción de la diferencia entre la correlación de satisfacción sexual y asertividad sexual 

según el sexo de los participantes es pequeña (Cohen, 1998). Además, de acuerdo a los 

intervalos de confianza, el valor de la q de Cohen fue estadísticamente significativo, dado que el 

intervalo no incluye al cero (li = 0,292; ls = 0,04). De este modo, se confirma nuestra hipótesis 

de que existen diferencias significativas en la relación existente entre asertividad sexual y 

satisfacción sexual entre ambos sexos, siendo mayor la relación entre estas variables en mujeres. 

Por último se realizó el mismo procedimiento para corroborar que no existían 

diferencias significativas en la relación entre satisfacción sexual y satisfacción con la vida entre 

ambos sexos. En esta ocasión, podríamos confirmar también nuestra hipótesis, el valor de la q 
de Cohen (0,11), además de mostrar un efecto pequeño, no fue estadísticamente significativo, 

dado que el intervalo de confianza incluye al cero (li = 0,233; ls = -0,01). Por lo tanto se 

aceptaría la hipótesis de que no existen diferencias significativas en la relación entre 

satisfacción sexual y satisfacción con la vida entre ambos sexos. 

Discusión 

Nuestra muestra presenta una satisfacción sexual alta (M = 43,07; DT = 7,8), por lo que 

los participantes evalúan de forma positiva su grado de bienestar y plenitud en relación con su 

propia actividad sexual, teniendo sensaciones y sentimientos satisfactorios posteriores al 

encuentro sexual, así como una buena capacidad para negociar los desacuerdos en cuanto al 

deseo de tener relaciones sexuales. Todo ello se manifestaría mediante una buena comunicación 

tanto verbal como no verbal y un buen ajuste emocional. Con respecto a la asertividad sexual 

también encontramos un nivel elevado, (M = 76,71; DT = 11,33), lo que significa que los 

sujetos del presente estudio tienen una buena capacidad para iniciar una actividad sexual 

deseada y rechazarla si de forma contraria no se desea mantener, siendo capaces de llegar a 

acuerdos acerca de estas conductas mediante la negociación, respetando y considerando tanto 

sus propias emociones y sentimientos como las sus parejas sexuales. Por último, también 

presentan una alta satisfacción con la vida (M = 23,47; DT = 5,3), es decir, que las evaluaciones 

cognitivas globales que hacen sobre sus vidas, realizadas en base a criterios propios, son 

bastante positivas. 

El primer objetivo de esta investigación, era averiguar si existían diferencias entre sexos 

en nuestras variables de estudio. Para la satisfacción sexual, se encontraron diferencias entre 
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hombres y mujeres, y como se esperaba, los hombres obtuvieron una mayor puntuación en esta 

variable, confirmándose así nuestra hipótesis. Este hallazgo va en consonancia con muchos de 

los estudios realizados hasta el momento (Ji y Norling, 2004; Ministerio de Sanidad y Política 

Social, 2009; Petersen y Hyde, 2010; Rodríguez, 2010; Yela 2000). Podría ser debido, como ya 

se mencionaba con anterioridad, a los tabúes y limitaciones que siguen existiendo hacia la 

sexualidad femenina y a unas expectativas sobre una menor comunicación de las preferencias 

sexuales y menor importancia dada al placer y la satisfacción sexual de la mujer que del hombre 

(McCormick 1987; Tiefer, Hall y Tavris, 2002). Todo esto, haría más complicado tanto que la 

mujer tuviese una mayor satisfacción sexual como que lo expresase de una manera libre y 

abierta, puesto que implícitamente seguirían existiendo aún ciertos juicios negativos 

interiorizados al respecto, tanto en las propias mujeres como en la sociedad en general. Además 

cabe destacar que aun siendo una muestra joven, siguen existiendo estas diferencias que parecen 

arraigadas incluso en las nuevas generaciones. 

Con respecto a la asertividad sexual, no se han encontrado diferencias significativas 
entre sexos, descartándose la hipótesis propuesta, que planteaba una mayor asertividad sexual en 

hombres. Aunque algunos estudios también indican que esta variable podría seguir los guiones 

sexuales tradicionales (Sierra, Santos-Iglesias, et al., 2012; Muehlenhard y McCoy, 1991), 

ciertamente no se ha encontrado una concordancia en la mayoría de los estudios que han 

investigado la diferencia de sexos para la asertividad sexual, por ello, puede que tal como 

indican nuestros resultados realmente no existan estas diferencias. Como se ha mencionado toda 

nuestra muestra presenta una alta asertividad sexual, es decir, que el nivel de asertividad de las 

mujeres es igual al de los hombres, sintiéndose con la misma libertad para expresarse y 

manifestar sus preferencias o reticencias sexuales. Esto podría indicar, que en la población 

joven sí se estarían produciendo algunos cambios con respecto a los estándares convencionales, 

al menos con respecto a esta variable, en la que ambos sexos se muestran con unas muy buenas 

capacidades defender y manifestar sus derechos sexuales de una forma asertiva.  

En relación con nuestra última variable, también se confirma nuestra hipótesis de la no 

existencia de diferencias significativas entre sexos en la satisfacción con la vida. Estos hallazgos 

van en la misma línea de estudios ya citados anteriormente que no encuentran diferencias entre 

hombres y mujeres (Glaesmer, et al., 2011; Padrós, et al., 2015; Vázquez, et al., 2013) al menos 

en la forma que Diener et al., (1985) conceptualizan esta variable. Por lo que de la misma 

forma, ambos sexos tendrían un nivel de satisfacción alto con su vida, yendo en concordancia 

con los datos que evidencian que España es uno de los países más satisfechos con la vida 

(Diener, et al., 2000).  

El siguiente objetivo que se formulaba en el presente estudio, era analizar si existía 

relación entre la asertividad sexual y la satisfacción sexual, para lo que se confirmó nuestra 
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hipótesis, encontrándose que ambas variables están relacionadas de manera positiva, es decir, 

que a mayor asertividad sexual mayor satisfacción sexual. Esto tiene coherencia con la 

numerosa investigación presentada, que sugiere que una mayor asertividad sexual, iniciativa y 

comunicación puede estar asociada con un mayor placer sexual (Bridges, Lease y Ellison, 2004; 

Carrobles et al., 2011; Haavio-Mannila y Kontula, 1997; Honold, 2006; MacNeil y Byers, 2005, 

2009; Sánchez-Fuentes, et al., 2014; Sánchez-Fuentes, 2015; Sánchez-Fuentes et al., 2016; 

Santos-Iglesias y Sierra, 2010a).  

También se esperaba encontrar una relación positiva entre la satisfacción sexual y la 

satisfacción con la vida, la cual se ha confirmado, existiendo además una relación bastante alta. 

Como numerosos autores ya han señalado, parece que la satisfacción sexual está íntimamente 

relacionada con la satisfacción con la vida (Aguiar, et al., 2017; Dogan, Tugut, y Golbasi, 2013; 

Falhammar, Nyström, y Thorén, 2014; Flynn, et al., 2016; Giuliani, et al., 2016; Rabiepoor,  

Kazemzadeh, y Alizadeh, 2018; Skałacka y Gerymski, 2018; Stephenson y Meston, 2013), por 

lo tanto parece que cuanto más satisfechos estemos sexualmente mayor satisfacción tendremos 
con nuestra vida. 

Como último objetivo, se proponía comprobar si estas relaciones entre nuestras 

variables, eran diferentes en función del sexo de los sujetos. Se ha encontrado una mayor 

relación entre asertividad sexual y satisfacción sexual en mujeres, confirmándose la hipótesis 

inicial. Aunque no se han hallado estudios que valoren directamente las diferencias de estas 

relaciones por sexo, se podría hipotetizar que para la mujer sería más importante que hubiese 

una buena asertividad sexual para tener una mayor satisfacción sexual, debido a los roles de 

género tradicionales anteriormente citados. Estos resultados podrían estar señalando la 

importancia que ha ido ganando en la mujeres, la necesidad de poder expresar con libertad, en el 

ámbito sexual, tanto lo que se desea como lo que no, para poder llegar a tener una mayor 

satisfacción sexual, ya que en los hombres, culturalmente venía dado el poder de elección y 

decisión en este terreno. De hecho, existe una mayor asertividad sexual de rechazo y de 

asertividad-uso de métodos anticonceptivos y prevención de embarazo en mujeres que en 

hombres (Sierra, Santos-Iglesias, et al., 2012), lo que también podría estar explicando esta 

diferencia entre sexos, en la que las mujeres también tienen la capacidad para expresar de forma 

asertiva lo que desean de un encuentro sexual y lo que no relacionándose en mayor medida con 

que estén satisfechas con su vida sexual. Aunque la relación entre estas variables, sea más 

marcada en mujeres, como se ha mencionado, están relacionadas entre sí en ambos sexos; esta 

diferencia podría explicar los resultados del presente estudio, donde los hombres presentan una 

mayor satisfacción sexual sin tener por ende que presentar una mayor asertividad sexual, al 

menos en la muestra utilizada. Sin embargo, esto son solo tentativas que deberían ser 

comprobadas en futuras investigaciones. 
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Para la relación entre satisfacción sexual y satisfacción con la vida, en cambio, se ha 

formulado la hipótesis de que no existen diferencias en la relación entre satisfacción sexual y 

satisfacción con la vida entre hombres y mujeres, y según nuestros análisis esto se confirmaría 

en la línea de otros estudios mencionados en la introducción, los cuales señalaban que no 

parecía que el género y la edad  moderaran asociación alguna con el nivel de satisfacción vital y 

sexual (Espinosa-Hernández, et al., 2017; Skałacka y Gerymski, 2018). Esto podría ser 

indicativo de que en realidad la satisfacción sexual es igual de importante independientemente 

del sexo de la persona, a la hora de sentirse satisfecho con la vida, revelando que realmente para 

las mujeres la satisfacción sexual es un factor igual de importante que para los hombres, aunque 

durante mucho tiempo se le haya restado importancia a la sexualidad femenina.  

Con respecto a la satisfacción sexual, sería interesante continuar investigando si tal 

como muestran nuestros resultados, es mayor en hombres que en mujeres, o si como otros 

estudios mencionan, no existen diferencias significativas (McClelland, 2011; Santos-Iglesias, 

Vallejo-Medina y Sierra, 2009), o incluso sucede lo contrario (Ojanlatva, Helenius, Rautava, 
Ahvenainen y Koskenvuo, 2003; Rehman, Rellini y Fallis, 2011). Lo que parece quedar claro, 

es que aún faltan datos concluyentes, tanto por sexo como por grupos de edad. A raíz de 

nuestros hallazgos, junto con la numerosa investigación que indica resultados similares, parece 

necesario estudiar las causas del por qué las mujeres presentan, o al menos indican tener, una 

menor satisfacción sexual, y si realmente se están llevando a cabo medidas para que se logre 

una igualdad de género desde el origen del problema.  

De hecho, como nuestros resultados indican, parece que la satisfacción sexual es igual 

de importante para hombres y mujeres a la hora de estar satisfechos con la vida, por lo tanto, 

parece esencial que siga esta línea de investigación, ya que estos constructos sustentan otros 

aspectos tan importantes como son la salud sexual, psicológica o la felicidad con la que viven 

las personas.  

Por otro lado, aunque no se han encontrado diferencias significativas entre sexos para la 

asertividad sexual, parece que este aspecto sería más importante en las mujeres a la hora de 

conseguir una buena satisfacción sexual, por lo que a nivel práctico deberían fomentarse la 

implementación de programas y talleres sobre comunicación y asertividad sexual, que en 

principio podrían aumentar la satisfacción sexual, al menos en mujeres, que a su vez como 

hemos visto aumentaría la satisfacción con la vida. De esta forma, también se ayudaría a dar el 

valor que merece a la sexualidad femenina, que a nuestro criterio sigue estando infravalorada en 

la sociedad actual.  

 En resumen, queda clara la necesidad de seguir investigando sobre estas variables y 

sobre la sexualidad humana en general, puesto que tiene una gran relevancia en la calidad de 
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vida de las personas y en su satisfacción en general. Las investigaciones realizadas hasta el 

momento no parecen tener una respuesta clara acerca de si existen o no diferencias de sexo. 

Aunque este estudio estaría en la línea de confirmar estas diferencias, al menos en relación con 

la asertividad sexual y la satisfacción sexual, como se ha mencionado no se pueden generalizar a 

la población general. 

Aunque los resultados presentados son importantes para seguir avanzando en el estudio 

de las diferencias sexuales dentro del campo de la asertividad sexual, la satisfacción sexual y la 

satisfacción con la vida, cabe mencionar que esta investigación no está exenta de limitaciones 

haciendo complicado la generalización de los resultados. 

 En primer lugar, aunque la muestra presenta un tamaño aceptable, estando compuesta 

por 255 participantes, es poco representativa, puesto que todos ellos presentan una edad 

comprendida entre los 20 y 35 años, por lo que no se podrían generalizar los resultados a sujetos 

de otras edades. Por otro lado, tampoco se han especificado las características de las relaciones 

de pareja que presentan los sujetos, las cuales podrían estar afectando a las variables de estudio.  

 Así pues, al tener que realizarse on-line y con la disponibilidad de un recurso 

electrónico con conexión a internet, el acceso a los cuestionarios estaría limitado para las 

personas que no tienen acceso a estos medios.  
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